
Selecciones con la palabra "apostolado", tomado del Libro 
"CAMINO" de San Josemaría Escrivá de Balaguer  

  

 Lee despacio estos consejos. Medita pausadamente estas 
consideraciones. Son cosas que te digo al oído, en confidencia de 
amigo, de hermano, de padre. Y estas confidencias las escucha 
Dios. No te contaré nada nuevo. Voy a remover en tus recuerdos, 
para que se alce algún pensamiento que te hiera: y así mejores tu 
vida y te metas por caminos de oración y de Amor. Y acabes por 
ser alma de criterio. 

 

Camino 62. Director. -Lo necesitas. -Para entregarte, para darte..., obedeciendo. -Y Director 
que conozca tu apostolado, que sepa lo que Dios quiere: así secundará, con eficacia, la 
labor del Espíritu Santo en tu alma, sin sacarte de tu sitio..., llenándote de paz, y 
enseñándote el modo de que tu trabajo sea fecundo.  
 
Camino 129. Sin la santa pureza no se puede perseverar en el apostolado.  
 
Camino 192. Siempre sales vencido. -Proponte, cada vez, la salvación de un alma 
determinada, o su santificación, o su vocación al apostolado... -Así estoy seguro de tu 
victoria.  
 
Camino 193. No me seas flojo, blando. -Ya es hora de que rechaces esa extraña compasión 
que sientes de ti mismo.  
 
Camino 194. Yo te voy a decir cuáles son los tesoros del hombre en la tierra para que no 
los desperdicies: hambre, sed, calor, frío, dolor, deshonra, pobreza, soledad, traición, 
calumnia, cárcel...  
 
Camino 315. Misionero. -Sueñas con ser misionero. Tienes vibraciones a lo Xavier: y 
quieres conquistar para Cristo un imperio. -¿El Japón, China, la India, Rusia..., los pueblos 
fríos del norte de Europa, o América, o Africa, o Australia? -Fomenta esos incendios en tu 
corazón, esas hambres de almas. Pero no me olvides que eres más misionero 
"obedeciendo". Lejos geográficamente de esos campos de apostolado, trabajas "aquí" y 
"allí": ¿no sientes - como Xavier!- el brazo cansado después de administrar a tantos el 
bautismo?  
 
Camino 317. Qué afán ponen los hombres en sus asuntos terrenos!: ilusiones de honores, 
ambición de riquezas, preocupaciones de sensualidad. -Ellos y ellas, ricos y pobres, viejos 
y hombres maduros y jóvenes y aun niños: todos igual. -Cuando tú y yo pongamos el 
mismo afán en los asuntos de nuestra alma tendremos una fe viva y operativa: y no habrá 
obstáculo que no venzamos en nuestras empresas de apostolado.  
 
Camino 334. Oras, te mortificas, trabajas en mil cosas de apostolado..., pero no estudias. -
No sirves entonces si no cambias. El estudio, la formación profesional que sea, es 
obligación grave entre nosotros.  



 
Camino 346. Estudiante: fórmate en una piedad sólida y activa, destaca en el estudio, 
siente anhelos firmes de apostolado profesional. -Y yo te prometo, con ese vigor de tu 
formación religiosa y científica, prontas y dilatadas expansiones.  
 
Camino 347. Sólo te preocupas de edificar tu cultura. -Y es preciso edificar tu alma. -Así 
trabajarás como debes, por Cristo: para que El reine en el mundo hace falta que haya 
quienes, con la vista en el cielo, se dediquen prestigiosamente a todas las actividades 
humanas, y, desde ellas, ejerciten calladamente -y eficazmente- un apostolado de carácter 
profesional.  
 
Camino 445. La murmuración es roña que ensucia y entorpece el apostolado. -Va contra la 
caridad, resta fuerzas, quita la paz, y hace perder la unión con Dios.  
 
Camino 471. En las empresas de apostolado, está bien -es un deber- que consideres tus 
medios terrenos (2 + 2 = 4), pero no olvides nunca! que has de contar, por fortuna, con otro 
sumando: Dios + 2 + 2...  
 
Camino 474. Que eres... nadie. -Que otros han levantado y levantan ahora maravillas de 
organización, de prensa, de propaganda. -¿Que tienen todos los medios, mientras tú no 
tienes ninguno?... Bien: acuérdate de Ignacio: Ignorante, entre los doctores de Alcalá. -
Pobre, pobrísimo, entre los estudiantes de París. -Perseguido, calumniado... Es el camino: 
ama y cree y sufre!: tu Amor y tu Fe y tu Cruz son los medios infalibles para poner por 
obra y para eternizar las ansias de apostolado que llevas en tu corazón.  
 
Camino 487. No te desvele el conflicto económico que se avecina a tu empresa de 
apostolado. -Aumenta la confianza en Dios, haz humanamente lo que puedas, y verás qué 
pronto el dinero deja de ser conflicto!  

Camino 563. Gánate al Angel Custodio de aquel a quien quieras traer a tú apostolado. -Es 
siempre un gran "cómplice".  
 
Camino 610. Tu reciedumbre, para defender el espíritu y las normas del apostolado en que 
trabajas, no debe flaquear por falsa humildad. -Esa reciedumbre no es soberbia: es virtud 
cardinal de fortaleza.  
 
Camino 614. En los trabajos de apostolado no hay desobediencia pequeña.  
 
Camino 616. Por esa tardanza, por esa pasividad, por esa resistencia tuya para obedecer, 
cómo se resiente el apostolado y cómo se goza el enemigo!  
 
Camino 619. Iniciativas. -Tenlas, en tu apostolado, dentro de los términos del mandato que 
te otorguen. -Si se salen de estos límites o tienes duda, consulta al superior, sin comunicar 
antes a nadie tus pensamientos. -Nunca olvides que eres solamente ejecutor.  
 
Camino 643. No pongas fácilmente de manifiesto la intimidad de tu apostolado: ¿no ves 
que el mundo está lleno de egoístas incomprensiones?  



 
Camino 695. En las horas de lucha y contradicción, cuando quizá "los buenos" llenen de 
obstáculos tu camino, alza tu corazón de apóstol: oye a Jesús que habla del grano de 
mostaza y de la levadura. -Y dile: "edissere nobis parabolam" -explícame la parábola. Y 
sentirás el gozo de contemplar la victoria futura: aves del cielo, en el cobijo de tu 
apostolado, ahora incipiente; y toda la masa fermentada.  
 
Camino 706. Decaimiento físico. -Estás... derrumbado. -Descansa. Para esa actividad 
exterior. -Consulta al médico. Obedece, y despreocúpate. Pronto volverás a tu vida y 
mejorarás, si eres fiel, tus apostolados.  
 
Camino 802. Querrías atraer a tu apostolado a aquel hombre sabio, a aquel otro poderoso, 
a aquel lleno de prudencia y virtudes. Ora, ofrece sacrificios y trabájalos con tu ejemplo y 
con tu palabra. - No vienen! -No pierdas la paz: es que no hacen falta. ¿Crees que no había 
contemporáneos de Pedro, sabios, y poderosos, y prudentes, y virtuosos, fuera del 
apostolado de los primeros doce?  

 

Camino 803. Me han dicho que tienes "gracia", "gancho", para atraer almas a tu camino. 
Agradécele a Dios ese don: ser instrumento para buscar instrumentos!  
 
Camino 807. Me dices, de ese amigo tuyo, que frecuenta sacramentos, que es de vida 
limpia y buen estudiante. -Pero que no "encaja": si le hablas de sacrificio y apostolado, se 
entristece y se te va. No te preocupe. -No es un fracaso de tu celo: es, a la letra, la escena 
que narra el Evangelista: "si quieres ser perfecto, anda y vende cuanto tienes, y dáselo a los 
pobres" (sacrificio)... "y ven después y sígueme" (apostolado). El adolescente "abiit tristis" -
se retiró también entristecido: no quiso corresponder a la gracia.  
 
Camino 809. Proselitismo. -¿Quién no tiene hambre de perpetuar su apostolado?  
 
Camino 835. ¿Brillar como una estrella..., ansia de altura y de lumbre encendida en el 
cielo? Mejor: quemar, como una antorcha, escondido, pegando tu fuego a todo lo que 
tocas. -Este es tu apostolado: para eso estás en la tierra.  
 
Camino 839. No cuentes hechos de "tu" apostolado como no sea para provecho del 
prójimo.  
 
Camino 850. Qué conversaciones! Qué bajeza y qué... asco! -Y has de convivir con ellos, en 
la oficina, en la universidad, en el quirófano..., en el mundo. Si pides por favor que callen, 
se te burlan. -Si haces mala cara, insisten. -Si te vas, continúan. La solución es ésta: 
primero, encomendarles a Dios y reparar; después..., dar la cara varonilmente y emplear 
"el apostolado de la mala lengua". -Cuando te vea ya te diré al oído un repertorio.  
 
Camino 899. Cuánto te cuesta esa pequeña mortificación! -Luchas. -Parece como si te 
dijeran: ¿por qué has de ser tan fiel al plan de vida, al reloj? -Mira: ¿has visto con qué 
facilidad se engaña a los chiquitines? -No quieren tomar la medicina amarga, pero... anda! 
-les dicen-, esta cucharadita, por papá; esta otra por tu abuelita... Y así, hasta que han 



ingerido toda la dosis. Lo mismo tú: un cuarto de hora más de cilicio por las ánimas del 
purgatorio; cinco minutos más por tus padres; otros cinco por tus hermanos de 
apostolado... Hasta que cumplas el tiempo que te señala tu horario. Hecha de este modo tu 
mortificación, cuánto vale!  
 
Camino 908. Es demasiada simplicidad la tuya cuando juzgas el valor de las empresas de 
apostolado por lo que de ellas se ve. -Con ese criterio habrías de preferir un quintal de 
carbón a un puñado de diamantes.  
 
Camino 916. Señor, haznos locos, con esa locura pegadiza que atraiga a muchos a tu 
apostolado.  
 
Camino 918. Ve al apostolado a darlo todo, y no a buscar nada terreno.  
 
Camino 922. Hijo mío: si amas tu apostolado, está seguro de que amas a Dios.  
 
Camino 923. El día que "sientas" bien tu apostolado, ese apostolado será para ti una coraza 
donde se embotarán todas las asechanzas de tus enemigos de la tierra y del infierno.  
 
Camino 924. Pide siempre tu perseverancia y la de tus compañeros de apostolado, porque 
nuestro adversario, el demonio, de sobra conoce que sois sus grandes enemigos..., y una 
caída en vuestras filas cuánto le satisface!  
 
Camino 928. Tienes razón. -Desde la cumbre -me escribes- en todo lo que se divisa -y es un 
radio de muchos kilómetros-, no se percibe ni una llanura: tras de cada montaña, otra. Si 
en algún sitio parece suavizarse el paisaje, al levantarse la niebla, aparece una sierra que 
estaba oculta. Así es, así tiene que ser el horizonte de tu apostolado: es preciso atravesar el 
mundo. Pero no hay caminos hechos para vosotros... Los haréis, a través de las montañas, 
al golpe de vuestras pisadas.  
 
Camino 936. Al apostolado vas a someterte, a anonadarte: no a imponer tu criterio 
personal.  
 
Camino 941. Obedecer..., camino seguro. -Obedecer ciegamente al superior..., camino de 
santidad. -Obedecer en tu apostolado..., el único camino: porque, en una obra de Dios, el 
espíritu ha de ser obedecer o marcharse.  
 
Camino 947. Te pasmaba que aprobara la falta de "uniformidad" en ese apostolado donde 
tú trabajas. Y te dije: Unidad y variedad. -Habéis de ser tan varios, como variados son los 
santos del cielo, que cada uno tiene sus notas personales especialísimas. -Y, también, tan 
conformes unos con otros como los santos, que no serían santos si cada uno de ellos no se 
hubiera identificado con Cristo.  
 
Camino 949. Aspirar a tener cargos en las empresas de apostolado es cosa inútil en esta 
vida, y para la otra Vida es un peligro. Si Dios lo quiere, ya te llamarán. -Y entonces 
deberás aceptar. -Pero no olvides que en todos los sitios puedes y debes santificarte, 
porque a eso has ido.  



 
Camino 951. Hacer cabeza en una obra de apostolado es tanto como estar dispuesto a 
sufrirlo todo, de todos, con infinita caridad.  
 
Camino 953. Tienes obligación de pedir y sacrificarte por la persona e intenciones de 
"quien hace Cabeza" en tu empresa de apostolado. -Si eres remiso en el cumplimiento de 
este deber, me haces pensar que te falta entusiasmo por tu camino.  
 
Camino 955. En tu empresa de apostolado no temas a los enemigos de fuera, por grande 
que sea su poder. -Este es el enemigo imponente: tu falta de "filiación" y tu falta de 
"fraternidad".  
 
Camino 956. Entiendo bien que te diviertan los desprecios que te hacen -aunque vengan 
de enemigos poderosos-, mientras sientas la unión con tu Dios y con tus hermanos de 
apostolado. -¿A ti, qué?  
 
Camino 957. Con frecuencia comparo la labor de apostolado con una máquina: ruedas 
dentadas, émbolos, válvulas, tornillos... Pues, la caridad -tu caridad- es el lubricante.  
 
Camino 960. Así como el clamor del océano se compone del ruido de cada una de las olas, 
así la santidad de vuestro apostolado se compone de las virtudes personales de cada uno 
de vosotros.  
 
Camino 961. Es preciso que seas "hombre de Dios", hombre de vida interior, hombre de 
oración y de sacrificio. -Tu apostolado debe ser una superabundancia de tu vida "para 
adentro".  
 
Camino 963. No me hagáis "capillitas" dentro de vuestro trabajo. -Sería empequeñecer los 
apostolados: porque, si la "capillita" llega, por fin!, al gobierno de una empresa universal... 
qué pronto la empresa universal acaba en capillita!  
 
Camino 965. Alégrate, si ves que otros trabajan en buenos apostolados. -Y pide, para ellos, 
gracia de Dios abundante y correspondencia a esa gracia. Después, tú, a tu camino: 
persuádete de que no tienes otro.  
 
Camino 967. Es inútil que te afanes en tantas obras exteriores si te falta Amor. -Es como 
coser con una aguja sin hilo. Qué pena, si al final hubieras hecho "tu" apostolado y no "su" 
Apostolado!  
 
Camino 969. Los que, dejando la acción para otros, oran y sufren, no brillarán aquí, pero 
cómo lucirá su corona en el Reino de la Vida! - Bendito sea el "apostolado del sufrimiento"!  
 
Camino 970. Es verdad que he llamado a tu apostolado discreto, "silenciosa y operativa 
misión". -Y no tengo nada que rectificar.  
 
Camino 971. Me parece tan bien tu devoción por los primeros cristianos, que haré lo 
posible por fomentarla, para que ejercites -como ellos-, cada día con más entusiasmo, ese 



Apostolado eficaz de discreción y de confidencia.  
 
Camino 972. Cuando pongas por obra tu "apostolado de discreción y confidencia", no me 
digas que no sabes qué decir. -Porque -te diré con el salmo- "Dominus dabit verbum 
evangelizantibus virtute multa" -el Señor pone en boca de sus apóstoles palabras llenas de 
eficacia.  
 
 
Camino 973. Esas palabras, deslizadas tan a tiempo en el oído del amigo que vacila; 
aquella conversación orientadora, que supiste provocar oportunamente; y el consejo 
profesional, que mejora su labor universitaria; y la discreta indiscreción, que te hace 
sugerirle insospechados horizontes de celo... Todo eso es "apostolado de la confidencia".  
 
Camino 974. "Apostolado del almuerzo": es la vieja hospitalidad de los Patriarcas, con el 
calor fraternal de Betania. -Cuando se ejercita, parece que se entrevé a Jesús, que preside, 
como en casa de Lázaro.  
 
Camino 975. Urge recristianizar las fiestas y costumbres populares. -Urge evitar que los 
espectáculos públicos se vean en esta disyuntiva: o ñoños o paganos. Pide al Señor que 
haya quien trabaje en esa labor de urgencia, que podemos llamar "apostolado de la 
diversión".  
 
Camino 976. Del "apostolado epistolar" me haces un buen panegírico. -Escribes: "No sé 
cómo emborronar papel hablando de cosas que puedan ser útiles al que recibe la carta. 
Cuando empiezo, le digo a mi Custodio que si escribo es con el fin de que sirva para algo. 
Y, aunque no diga más que bobadas, nadie puede quitarme -ni quitarle- el rato que he 
pasado pidiendo lo que sé que más necesita el alma a quien va dirigida mi carta".  
 
Camino 977. "La carta me cogió en unos días tristes, sin motivo alguno, y me animó 
extraordinariamente su lectura, sintiendo cómo trabajan los demás". -Y otro: "Me ayudan 
sus cartas y las noticias de mis hermanos, como un sueño feliz ante la realidad de todo lo 
que palpamos..." -Y otro: " Qué alegría recibir esas cartas y saberme amigo de esos 
amigos!" -Y otro y mil: "Recibí carta de X. y me averguenza pensar en mi falta de espíritu 
comparado con ellos". ¿Verdad que es eficaz el "apostolado epistolar"?  
 
Camino 978. "Venite post me, et faciam vos fieri piscatores hominum" -venid detrás de mí, 
y os haré pescadores de hombres. -No sin misterio emplea el Señor estas palabras: a los 
hombres -como a los peces- hay que cogerlos por la cabeza. Qué hondura evangélica tiene 
el "apostolado de la inteligencia"!  
 
Camino 979. Es condición humana tener en poco lo que poco cuesta. -Esa es la razón de 
que te aconseje el "apostolado de no dar". Nunca dejes de cobrar lo que sea equitativo y 
razonable por el ejercicio de tu profesión, si tu profesión es el instrumento de tu 
apostolado.  

FIN DE LA SELECCIÓN 


